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El Estado es una institución social y, por consiguiente, con fines
humanos; es también verdadera categoría histórica, cuya estructura
varía en el tiempo yal ritmo de las necesidades y circunstancias so-
ciales; a un determinado fin 'corresponde una cierta estructura esta-
tal. El objeto primordial del Estado liberal lo convirtió en el primer
y gran espectador en. el estadio de las ínícíatívas individuales; el pro-
pósito capital del Estado socialista y occidental ha moldeado particu-
lares formas políticas.

~ste hecho es el generador de no pocas consecuencias; entre ellas,
destaco las notas que en un momento dado caracterizan las funciones
del Estado. Las reducidas y simples funciones del Estado liberal, tu-
vieron sus lineamíentos especificas; las extensas y complejas del Es-
tado moderno exhiben también su sello distintivo.

Expongo los atributos sobresalientes de 'las funciones del Estado
actual.

l<?-.JL~s funciones del Estado moderno tienen un contenido pre-
dominantemente económico y social. .

Durante las primeras etapas del constítucíonalísmo, lo político
~o;puso la inquietud preferente y el centro de gravedad de los es-
de las ~~ernativos; de ahí que las expresiones iniciales del régimen
f emoc~a~lcoflorecieron en el campo político yel sufragio universal
ue ':h:~C~do como la conquista más valiosa de los pueblos libres.

líti ~acll encontrar una explicación a esta preferencia por lo po-
co. a lucha entre el hombre y el Estado terminaba a favor del
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pr.imero: entonces, toda la atención se dirigió a la manera de limitar
y reglamentar el poder porlítico, que durante tantos siglos desconoció
la dignidad y lesionó la libertad humana; en el desenvolvimiento de
estas ideas, surgió el entusiasmo democrático que postuló el ejer-
cicio de la potestad política por sus propios destinatarios: en adelante
todos los ciudadanos serían los titulares y dirigentes, a Ia vez que
beneficiarios, del poder del estado que antes, radicado en el monarca,
había trazado una trayectoria de iniquidad. Ahora, el gobierno de to-
dos y para todos evitaría cualquier tendencia de opresión.

La división del poder público y 'el sufragio universal fueron las
técnicas más acabadas puestas al servicio del fervor democrático. El
concepto "Hombre", elaborado 'con esmero por das religíones y la fi-
losofía, magistralmente dnstitucionahzado por las declaraciones y las
constituciones norteamericana y francesa, por una parte, y el Estado,
el gran derrotado por la otra, formaron los dos poderosos pilares de
la teoría del Estado. Toda la doctrina política del individualismo se
agotó 'en el binomio "Estado e Individuo".

No vieron los revolucionarios norteamericanos y franceses, ni los
constitucionalistas clásicos, otro enemigo de la dignidad y de la li-
bertad distinto al poder político. Empero, hay otros más feroces ene-
migos de la dignidad y de la libertad humanas, que muy pronto co-
menzaron a presentarse: los poderes económicos y sociales, Era cierto
que el .gobíemo no podía ordenar detenciones sin requisitos y condi-
ciones, ni registrar el domicilio del más humilde ciudadano, pero tam-
bién era evidente que la acumulación de riquezas, el desarrollo sin
control de las facultades económicas y las visibles desigualdades, pri-
vilegios y excepciones sociales, anulaban las pretensiones de uníver-
saEdaden el disfrute de los derechos y las prerrogativas personales,
Alguien ha escrito que "no hay libertad cuando se 'Contrata para vi-
vir". Lo dicho tan acertadamente de la libertad puede hacerse exten-
sivo a todo tipo de derecho.

Poco a poco ha llegado el convencimiento sobre la imposibilidad
de ver convertidos en realidades los derechos individuales y, en ge-
neral, las intenciones de valor y de finalidad, cristalizadas en una no-
ción, regla política o en las instituciones, dentro de ámbitos económi-
cos y sociales' injustos o deficientes; de estos dependen la efectividad
adecuada de la positívidad jurídica y política. El divorcio entre el
mundo social y económico y el político, que sin dificultad encontra-
mos en los sectores tradicionales del constitucionalísmovestá cance-
lado por completo en el pensamiento de hoy.
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Al Estado se le ha confiado la trascendental misión de crear,
modifilcar Y regular 'las situaciones económicas y sociales, de tal mo-
do que aseguren la total realización de los ideales jurídicos y polí-
ticos. El Estado, pues, ya no 'es un temor para el hombre, sino su me-
jor servidor y el instrumento de bienestar común más perfecto. El
poder políti,co,está disciplinando al económico y socíal, para lograr
así un complemento 'afortunado de la democrcia clásica y política.

La idea vertebral de la democracia es la igualdad; el primer in-
tento de su consolidación estuvo en las comarcas políticas; hoy pre-
senciamos el más valioso movimiento encaminado a trasladar esa
igualdda, a través del poder .podítico, a los terrenos sociales y econó-
micos. Si la preocupación diaria del constitucíonalismo clásico fue la
de cómo organizar el poder político para dejar a salvo los derechos
individuales, el indiscutible interés de hoyes el de cómo utilizar
el poder pcdítico para regular y encauzar 'el poder económico y so-
cial.

Vuelve aquía hacerse presente una milenaria ambición humana:
la constitución de una sociedad ígualitarta, digna y amable para to-
dos. Al principio fue la democracia política; hoy se anhela con afán
una democracia económica y social

Si en la época actual debe haber armonía entre lo político, y lo
económico y social; si se le entrega al Estado el deber de instaurar las,
bases económicas y sociales competentes para ennoblecer y dignífí-
car a,l hombre, llegaremos a la conclusión de que lo económico y S.o-
cial predominan en el contenido u objeto de las funciones del Esta-
do moderno.

Enuncio algunos síntomas del hecho anterior.
a) La figura abstracta "hombre", rodeada en períodos pasados

de privileg.i,osnaturales e inalienables, en muchas ocasiones es reem-
plazada por el vocablo "trabajador", que sintetiza una categoría so-
cíal y económica acreedora a una inmensa protección estatal. El hom-
bre aislado de la sociedad cede su lugar al hombre en una cierta si-
tuación social.

b) La esfera individual se reduce más cada día y la solidaridad
pro~esa Y aumenta. El Estado pasivo tiene su sustituto en el Estado
serVldor y activo,

t d
c) Los temas económicos y sociales ocupan puesto de honor en

Oas 1 '. .. as clencIas relativas '1lJlEstado y a la sociedad, La reforma
afan¿ en la América Latina, por ejemplo, es muestra elocuente y
Pt ena , ,e algo que molesta y aflige a, los dírjgentes y gobiernos de es-
os paises,
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d) La noción de "partido doctrina" va en decadencia y en cam-
bio gana prestigio el criterio de "partido clase".

e) Los órganos políticos del Estado pierden estimación y apre-
cio;obtienen sí bastante descrédito. Lo:s órganos e instituciones téc-
nicas reciben estímulo y alcanzan avances. Esto porque los planes
económicos y sociales hallan en los primeros dificultades y estúpi-
da oposición, mientras que los segundos los elaboran y ponen en eje-
cución, si logan vencer o convencer a los políticos.

Todo esto. pregona la afirmación inicial: las funciones del estado
contemporáneo son fundamentalmente económicas y sociales.

29-Las funciones del Estado moderno son soberanas.
A las funciones y al poder del Estado acompaña una peculiaridad:

son extensas, amplias e irresistibles; es decir, comprenden y afectan
cuestiones no previstas y, hasta, hace muy escasos años, al margen de
la actividad gubernativa; además, dominan, en el sentido de que ope-
ran aún contra la voluntad de los individuos, grupos y entidades a
los cuales se refieren. Por eso agrego. que las funciones del Estado
son soberanas.

La norma general que rige hoyes la siguiente: todo es suscepti-
ble deacción estatal; la excepción es: solo existe la iniciativa indivi-
dual cuando un 'acto oficial la permite.

Este distintivo también tiene su razón de ser. El hombre ficticio,
irreal y omnipotente que tánto culto mereció en las jornadas revolu-
cionarias' y del siglo pasado, no tiene hoy partídaríos; casi unánime-
mente hemos aceptado que el hombre, fin del Estado,' debe ser un
hombre real, en un grupo social y en una 'continua relación e ínter-
dependencia con sus semejantes; de aquí la solidaridad, la estricta
convívencía y la precisión y concreción de sus derechos. El YO de-
be obrar en razón del NOSOTROS. .

El antiguo bínomío "Estado e Individuo", que cautivó la atención
de Iosconstitucionalístas y legisladores, cedió al paso de los derechos
y obligaciones sociales, de los grupos intermedios, del Estado serví-
dor y de la cooperación social. Todo está hoy impregnado de una at-
mósfera ínteríndívídualista, de respeto a los demás, de progreso mate-
rial y cultural común.

La conocida división del derecho en público y privado, que se
reproduce en cualquier texto, jurídico, reviste hoy ineficacia. Si to-
mames como esencia del derecho público, el hecho. de implicar síem-
pre un interés colectivo, terminaremoscancelando el concepto de de-
recho privado.

El Estado moderno establece y mantiene la convivencia y la so-
lidaridad; vela por acrecentarías y las resetablece donde son lesiona-
das. Solo a través de funciones soberanas puede cumplir este co-
metido.

3)-Las funciones del Estado moderno están concentradas.
La historia ínstitucional de los pueblos nos ofrece sorprendentes

semejanzas, pero con profundas diferencias, Trágicos: son los recuer-
dos del despotismo que significa concentración de poderes y de fun-
ciones, pero sin la más leve disciplina y con la arbitrariedad corno
destino. Hoy también presenciamos la concentración de funciones y
poderes en el presidente o primer ministro, pero reglamentadas con
cuidado y dirigidas siempre hacia el bien común. La reglamentación
conveniente de la concentración de importantes funciones y de in-
tgualables poderes yel fin que la orienta y di~rige,hacen que este fe-
nómeno, dentro del Estado moderno, no sea motivo de aouso y, por
el contrario, sea generador de confianza, elemento impulsivo de bie-
nestar colectivo y fuente de adelanto.

Un análisis ligero de las potestades del presidente norteamerica-
no, de las del primer ministro soviético o británico, nos comprobará
esta modalidad.' Circunstancias históricas y sociales han ayudado al
fortalecimiento de las atribuciones de estos funcionarios. Me detengo
en la enumeración de algunas.

a) Circunstancias históricas.
América siempre ha tenido buena voluntad pana reciJbir y aten-

der la democracia, cuyos principios comenzaron a regir aquí años
antes que en Francia; cuando este país volvía a la monorquía, las jó-
venes naciones del nuevo 'continente eran la única esperanza para los
creyentes en esta forma de gobierno. Nadie niega la vinculación ín-
tima de la declaración de Virginia y de la independencia norteame-
ricana con la declaración yIa revolución francesas.

Los autores de la principiante organización democrática no pu-
dieron escapar totalmente a los elementos culturales de carácter po-
líti~o que imperaban en su época. Los revolucionarios de cualquier
estll? se ven atados al orden que quieren destruir y no logran burlar
sus influendas. Fue así como el primer modelo democrático de que
~ron las antiguas colonias inglesas, fue 'generoso para con el pre-
~ ~te .de la repúbUca. Un autor dijo que el presidente de los Esta-
"el .efmdos podía hacerse tan poderoso como quisiera, y otro opinó:n: J "e :el Estado americano es un presidente con funciones de mo-

rca. n realidad de verdad, el mandatario norteamericano ha ma-
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nejado poderes 'Suficientes, es notoriamente poderoso y quizá aumen-
tará sus potestades.

Cito algunas de esas facultades. El presidente de la república es
el jefe supremo de las fuerzas militares. Hay un hecho que muesra
sus poderes en este sentido: el general Mc.Arthur, cuyos triunfos en
la guerra con el Japón Io convirtieron en héroe nacional, vio. frus-
tradas sus justas aspiraciones por haber dísentido, en un asunto in-
ternacional, de la opinión del presidente Truman.

También es el máximo director de las relaciones y cuestiones in-
ternacionales; tiene conexiones claves con el Parlamento y, por las
causas ya 'expuestas, lo pone en acción con sus proyectos e impulsos.
Durante la administración del último Roosevelt fue introducida en la
teoría ,gubernativa la noción de los poderes implícitos, que prácti-
camente borró linderos a la prerrogativa presidencial en algunos pun-
tos. El presidente de los Estados Unidos ha conseguido lo que los tre-
mendos poderes económicos no han podido conseguir: el absoluto e in-
condicional servicio de todas las empresas de divulgación de la pa-
lalbr:ay de la imagen. El rostro del mandatario estadínennse es trans-
mitido a, todas' partes 'Por la televisión; sus discursos reproducidos por
todos los diarios del mundo y sus palabras radíodífundidas sin res-
tricción ni reservas. 'En fin, el-presidentees considerado como el sím-
bolo de la unidad nacional, el representante y la síntesis de un pueblo.

Lo mismo podemos sostener del presidente francés, o del primer
ministro soviético y del británico.

b) Circunstancias Sociales
Repito que las funciones del Estado moderno tienen un contendo

predominantemente económico y social; los planes de esta índole re-
quieren de organismos técnicos para sus planteamientos y ejecucío-
nes. Los congresos son instituciones políticas por excelencia. Tene-
mos entonces ímportantísímas funciones técnicas oadjudicadas a los
cuerpos legislativos, incompetentes para acometerías. Es cuando el
ejecutivo. asume papel de gran alcance: da movimiento a las cámaras
hasta el punto que ellas trabajan en estos aspectos si el gobierno
quiere que trabajen.

Las transformaciones económicas y sociales han sido obra de los
gobiernos y no de los parlamentos, que únicamente aprueban Las le-
yes correspondientes después de inútiles debates. Así, tanto en los
Estados Unidos como en la Unión Soviética, el presidente o el pri-
mer ministro pone a los legisladores a 'actuar sobre o en torno de sus
innovaciones económicas y sociales. En Inglaterra, donde observamos
el único parlamento selecto, el primer ministro traza sus derroteros.
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Hay otro factor social que ampara da concentración, la vida ac-
tual, tanto 'en 100 interno. 'como en lo internacional, produce hechos
cpmpHcados, imprevistos, no conocidos en otras épocas, casi repenti-
nos y con incalculables repercusiones que demandan inmediatas y,
a veces, radicales respuestas gubernativas. Un congreso resultaría in-
capaz para resolver, y el mecanismo. de su funcionamiento sería ba-
rrera a cualquier decisión. Los presidentes y primeros ministros a-
frontan con medidas extraordinarias la gravedad de estas situaciones.
Kennedy Y Kruschev provocaron y liquidaron la crisis cubana; de los
mismos depende la 'suerte del mundo. Dos hombres pueden inaugu-
rar períodos de paz y progreso, pero también pueden llevar a la hu-
manidad a ,catástrofes con resultados imposibles de contabilizar.

Vemos aquí en toda su magnitud la concentración de funciones
y poderes en el ejecutivo.
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